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Sumario: La literatura joánica no desarrolla una teología del ministerio y mucho menos 
de un ministerio oficial. Las comunidades joánicas son el testimonio de una idea 
distinta que se basa en que Jesús es el único Pastor. Cuando Jesús no está presente 
es el Paráclito es el que continua el pastoreo de Jesús. Su idea del ministerio no es 
rígida. En el capítulo veintiuno encontramos como la comunidad joánica hace suya el 
ministerio representado por Pedro, el de la gran iglesia, que debe acoger y velar por 
la tradición del discípulo amado. Las cartas joánicas nos muestran que la realización 
práctica del ministerio no fue algo sencillo ni estuvo exento de polémicas dolorosos. 
La tradición joánica siempre será una pro-vocación a la Iglesia al adoptar su concep-
ción del ministerio a la figura de Jesús el único buen Pastor.
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Abstract: Johannine literature does not develop a theology of ministry, much less an 
official ministry. The Johannine communities are the testimony of a different idea that 
is based on Jesus being the only Shepherd. When Jesus is not present, the Paraclete is 
the one who continues the shepherding of Jesus. His idea of ministry is not rigid. In 
chapter twenty-one we find how the Johannine community makes its own the ministry 
represented by Peter, that of the great church, which must welcome and watch over 
the tradition of the beloved disciple. The Johannine letters show us that the practical 
realization of the ministry was not something simple nor was it free from painful 
controversies. The Johannine tradition will always be a provocation to the Church 
by adopting its conception of ministry to the figure of Jesus, the only good Shepherd.

Keywords: The Twelve, Good Pastor, Elder, Beloved Disciple, Diotrephes.

1.	I ntroducción

La visión exegética mayoritaria sobre la Iglesia en la literatura joánica y 
que aún sigue vigente, con ligeras modificaciones, se puede sintetizar en los 
siguientes puntos: el evangelio pone el énfasis en la relación personal entre los 
discípulos y Cristo, todos los miembros poseen un mismo Espíritu, no hay una 
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jerarquía estructurada ni oficios especiales. Esta visión presenta grandes valores 
como la relación personal con Cristo de cada creyente y la igualdad en el seno 
de la fraternidad. A la vez, se arriesga al individualismo y al exclusivismo con lo 
que esto conlleva de posibilidad de división y de cisma1. Pero siempre debemos 
tener en cuenta que a la hora de leer el evangelio podemos deducir más lo que 
debe ser la iglesia que lo que fue 2.

En este artículo intentaremos rastrear el diseño de ministerio que presentan 
los escritos joánicos. En primer lugar, constataremos el lugar marginal que ocu-
pan los Doce (los apóstoles) en la organización de la iglesia joánica, a diferencia 
de lo que sucede en la tradición sinóptica. El ministerio queda dibujado en la 
figura del Buen Pastor y en el papel del Paráclito. Esto es lo que debía ser, pero 
en el capítulo 21 encontramos una situación nueva en la que el pastoreo de las 
comunidades del Discípulo Amado es confiado a Pedro sin conflicto aparente. 
De nuevo esto es lo que debía ser, pero las cartas de Juan nos muestran una rea-
lidad mucho más compleja.

2.	E l ministerio en el evangelio de Juan

a)	 Los Doce en el evangelio de Juan

La organización eclesial de los grupos joánicos no se centra en el grupo de los 
apóstoles. Los Doce ocupan un papel marginal en el relato joánico: no se narra 
su constitución, ni un envío misionero, pero los lectores conocen al grupo, sus 
componentes y su función pues la primera referencia a los Doce aparece en los 
labios de Jesús en Jn 6, 70 sin ninguna presentación previa.

Aparecen sobre todo en anotaciones del narrador donde se focalizan aspectos 
negativos Jn 6, 67.70.71 y Jn 20, 24 3. El narrador caracteriza a algunos de los 
discípulos como «uno de los Doce», lo cual permite entender que son un grupo 
identificable dentro del conjunto más amplio de los discípulos, que para Juan es 
la categoría primitiva cristiana principal 4.

En Jn 6, 67-71, tras la retirada de un grupo de discípulos escandalizados por 
sus palabras, Jesús se dirige exclusivamente a los Doce. De ellos dice que los 

1.	 R. A. Culpepper, «The Quest for the Church in the Gospel of John», Interpretation 63 
(2009) 341-354, p. 346.

2.	 Ibid., 347.
3.	 Reconozco que la afirmación de Brown de que la imagen de los Doce es fundamen-

talmente favorable. Pero no es menos cierto que él mismo dice que los cristianos juánicos se 
consideraban a sí mismos más cercanos a Jesús y más perceptivos que los cristianos de las 
iglesias apostólicas, algo que queda patente en las notas del narrador. R. Brown, La comuni-
dad del Discípulo Amado. Estudio de la eclesiología de Juan, Salamanca 1991, 81-82.

4.	 Ibid., 79.
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ha elegido, pero les informa que entre ellos hay un diablo (Jn 6, 70). El narrador 
aclara que es el Iscariote, el que lo va entregar, uno de los Doce. Focaliza que el 
traidor pertenece a este grupo.

En Jn 20, 24 es Tomás el que es descrito como «uno de los Doce». Pese a alcan-
zar la verdadera y más alta confesión de fe del relato, aparece como un incrédulo 
y a reglón seguido llama dichosos a aquellos que alcanzarán la fe sin ‘ver’. 

b)	 El Discurso del Buen Pastor

Si tenemos que buscar un texto para rastrear como se entiende en Juan el 
ministerio, debemos acudir al conocido como discurso del Buen pastor (Jn 10) 
en el que el autor polemiza con los pastores de Israel que acaban de expulsar de 
su seno al ciego de nacimiento (Jn 9).

La perícopa se divide en dos partes: el discurso parabólico y el discurso de 
Jesús donde se identifica con la puerta del redil y con el buen pastor.

El discurso parabólico (Jn 10, 1-6). La parábola aborda la legitimidad del 
pastor que se define por su relación con las ovejas. Encontramos dos tendencias: 
una polémica con distintos personajes y otra positiva que muestra la relación que 
salvaguarda la salud del rebaño5. La parábola posee detalles verosímiles como 
el redil a cielo abierto, la amenaza de ladrones y fieras, el mutuo conocimiento 
entre pastores y ovejas, la inquietud que provocan los extraños y la presencia de 
asalariados6. Transmite una imagen muy viva. Al amanecer el pastor llega al 
aprisco y el guardia le franquea la entrada, llama y reúne a sus ovejas y va delante 
del rebaño que le sigue a los buenos pastos7. La imagen del pastor es recurrente 
en la tradición veterotestamentaria (Miq 5, 3-5; Jer 3, 15; 23, 4-6; Ez 34, 23-24; 
Sal 23). Dios es el Pastor mismo del pueblo, lo reúne, conduce, lo cuida, lo ali-
menta y se dedica especialmente a los más vulnerables (Ez 34, 11-16)8.

El discurso «Yo soy» (Jn 10, 7-18). La perícopa presenta dos declaraciones 
de Jesús sobre sí mismo (Jn 10, 7.9.11.14): Jesús es la puerta de las ovejas (7-10) 
y Jesús es el buen pastor (11-18)9. La primera: «Yo soy la puerta» (Jn 10, 7-10) 

5.	 J. Zumstein, El evangelio según Juan (1-12), Salamanca 2016, 437; R. Schnacken-
burg, El evangelio según San Juan, Barcelona1980, Vol. II, 351.

6.	 C. W. Skinner, «‘The Good Shepherd Lays Down His Life for the Sheep’ (John 10:11, 
15, 17): Questioning the Limits of a Johannine Metaphor», The Catholic Biblical Quarterly 
80 (2018) 97-113, pp. 105-106.

7.	 R. Schnackenburg, El evangelio, Vol. II, 350; C. W. Skinner, «The Good Shepherd», 
102-104.

8.	 J. Zumstein, El evangelio según Juan (1-12), 447.
9.	 Ibid., 437. De hecho, podemos pensar en diversas fases de transmisión de la perícopa: 

la parábola primitiva (1-2), relectura eclesial con la aparición de varios rebaños (3-5), relec-
tura cristológica y soteriológica en clave antijudía (7-10), la preocupación pastoral (11-13), 
la relectura cristológica joánica (14-15.17-18).
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afirma que Jesús es el único acceso al rebaño y paso obligado para los pastores10. 
Esta afirmación cristológica es un criterio eclesiológico y soteriológico: los pas-
tores deben pasar a través de Jesús para realizar su oficio de manera legítima11. 
La segunda: «Yo soy el Buen Pastor» (Jn 10, 11-18) presenta la figura del buen 
o el verdadero pastor en contraste con el asalariado. El pastor es valiente, abne-
gado hasta dar la propia vida y así recibe la gloria, en cambio el asalariado es 
cobarde, huye para sobrevivir y quedará avergonzado12. El aspecto novedoso es 
que el buen pastor está dispuesto a dar su vida por las ovejas (Jn 10, 11.15.17.18). 
Esta circunstancia es real en el mundo del pastoreo (ladrones, fieras, frío, calor, 
tormentas, torrenteras), y en el evangelio se refiere a la entrega voluntaria de 
Jesús13. Jesús es el verdadero y noble pastor porque conoce a las ovejas y da 
su vida por ellas al padecer una muerte noble14. Una muerte fecunda permite y 
facilita la vida a otros (Jn 15, 13.15)15.

Como enviado del Padre, Jesús es siempre el verdadero y único pastor. En 
el pasado de la comunidad frente a los dirigentes judíos, y en el presente como el 
único modelo que deben seguir los pastores de la iglesia para no convertirse en 
asalariados.

c)	 El Paráclito

Ante la ausencia de Jesús, las comunidades joánicas dieron una respuesta 
muy específica en los discursos de despedida (Jn 14‒16). Tras la Pascua, el Pa-
ráclito es el que hace presente a Jesús, al igual que Jesús hacía presente al Padre. 
El Espíritu crea una continuidad y una inmediatez entre los creyentes y Jesús que 
no se realiza a través de ningún ministerio16.

«Paráclito» es aquel que es llamado por alguien como ayuda en un juicio. 
Esta visión del Espíritu es específicamente joánica17. La tarea principal del Pa-
ráclito está ligada a la palabra, pues recuerda e interpreta la palabra de Jesús y 

10.	 J. Zumstein, El evangelio según Juan (1-12), 444-445.
11.	 Sorprende que Beutler afirme de forma tajante que se deba excluir en la identificación 

de los ladrones y salteadores a pastores sin credibilidad de la comunidad cristiana. J. Beutler, 
Comentario al evangelio de Juan, Estella 2016, 259.

12.	 J. H. Neyrey, «The ‘Noble Shepherd’ in John 10: Cultural and Rhetorical Back-
ground», Journal of Biblical Literature 120 (2001) 267-291, p. 281.

13.	 J. Zumstein, El evangelio según Juan (1-12), 447; C. W. Skinner, «The Good She
pherd», 107.112; F. J. Moloney, El evangelio de Juan, 319.

14.	 J. H. Neyrey, «The ‘Noble Shepherd’», 268.
15.	 J. M. Hernández, La caracterización de Jesús en las notas del narrador del evangelio 

de Juan. Una guía de lectura para el relato, Estella 2020, 236 y 326.
16.	 J. D. G. Dunn, Jesús y el Espíritu, Salamanca 1981, 565; J. Zumstein, El evangelio 

según Juan (13-21), Salamanca 2016, 103.
17.	 J. Zumstein, El evangelio según Juan (13-21), 96;
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la proclama de una forma totalmente nueva18. Las semejanzas entre la misión de 
Jesús y del espíritu son evidentes: ambos han sido enviados por el Padre, ense-
ñan y los dos son rechazados por el mundo19.

El Paráclito es ahora el pastor de las comunidades. Llega a las ovejas a través 
de Jesús, la puerta del aprisco, enviado por él y no hablará por su cuenta, sino 
que tomará de lo suyo, de lo de Jesús (Jn 16, 13b.14b.15b). Al igual que las 
ovejas escuchan la voz del buen pastor ahora la comunidad tiene que escuchar la 
palabra del Paráclito que se lo recordará y se lo explicará todo. En la palabra del 
Paráclito se reconoce la voz del Pastor al que siguen. Es el Espíritu el que guía 
a la comunidad hasta la verdad completa (Jn 16, 12-15) al igual que el Pastor 
conduce a las ovejas a los buenos pastos. De igual modo, el Paráclito defenderá a 
sus ovejas frente al mundo por medio de su testimonio, que en estos textos tiene 
un fuerte acento jurídico (Jn 15, 26-27; 16, 12-15), de este modo demostrará la 
culpabilidad del príncipe de este mundo. Por último, el Espíritu dará luz a los 
grupos en sus circunstancias presentes.

Partiendo de estos datos, James Dunn concluye que a fines del siglo I los grupos 
joánicos son el testimonio de que la experiencia del Espíritu otorgaba una visión 
nueva de la vida cristiana y también de los ministerios20. Según él, en la obra joáni-
ca no existe una idea real del ministerio y mucho menos de un ministerio oficial21. 
Podríamos estar de acuerdo con Dunn si no tuviésemos en cuenta el capítulo 21, 
que también pertenece a la obra joánica. Es en este capítulo donde la misión de 
pastoreo de Jesús y el Paráclito es confiada a Pedro, uno de los Doce.

d)	 Pastorea a mis ovejas

El capítulo 21 se entiende como un desarrollo teológico y literario suscitado 
por el evangelio mismo22. Tiene la función de retratar una situación estable pos-
terior a la conclusión real del relato, creando un nuevo marco de referencia, en 
este caso eclesiológico. Hasta aquí el evangelio se ha ocupado de la identidad 
de Jesús, ahora el centro de interés son Pedro y el otro discípulo y sus roles en el 
tiempo pospascual en la Iglesia23. 

18.	 Ibid.
19.	 J. D. G. Dunn, Jesús y el Espíritu, 563.
20.	 Ibid., 563.
21.	 Ibid., 571.
22.	 J. Zumstein, «La Rédaction finale de l’évangile selon Jean (Àl’exemple du chapi

tre 21)», en: J. D. Kaestli - J. M. Poffet - J. Zumstein (eds.), La communauté Johannique et 
son histoire. La trajectoire de l’évangile de Jean aux deux premiers siècles, Genève 1990, 
207-230, p. 215.

23.	 J. Zumstein, «La Rédaction finale», 222-223; R. A. Culpepper, «Desings for the Church 
in the Imagery of John 21, 1-14» en: J. Frey - J. G Van der Watt - R. Zimmermann (eds.), Ima
gery in the Gospel of John, Tübingen 2006, 369-402, p. 402; J. Zumstein, «Intratextuality and 
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La enseñanza sobre la Iglesia y su liderazgo no se desarrolló en los discursos de 
despedida. Es en Jn 21 donde se desarrolla el papel de Cefas (Jn 1, 42), se resuelve 
la promesa hecha a Pedro de seguir a Jesús tras su muerte (Jn 13) y se establece la 
relación entre él y el discípulo amado.

En el capítulo podemos distinguir tres escenas. La primera en la que los dis-
cípulos están embarcados; el diálogo entre Pedro y Jesús sobre el seguimiento y, 
por último, el diálogo en torno al Discípulo amado.

Pedro y el Discípulo Amado en la barca (Jn 21, 1-14). Pedro es conocido 
dentro del grupo de los Doce, pero nunca caracterizado como «uno de los Doce». 
Su figura presenta ciertos parecidos con la tradición sinóptica: su oficio de pes-
cador, su cambio de nombre, su relación con Andrés, sus negaciones a Jesús. 
En esta escena, Pedro y el otro discípulo no se contraponen, al contrario de lo 
que sí ocurre en algunas escenas previas del relato (Jn 13, 20; Jn 20, 4.8-10). El 
discípulo amado sigue siendo el intérprete y el testigo de Jesús. Es el primero en 
reconocerlo y transmite a Pedro que es el Señor. En la escena Simón Pedro realiza 
tres actividades: ha agrupado a los discípulos para ir a pescar, se lanza al agua al 
encuentro con Jesús y lleva a tierra la red repleta, algo que no pudieron hacer el 
resto de discípulos (Jn 21, 6b)24. Así se reconocen sus credenciales misioneras. Se 
puede hablar de un liderazgo implícito de Pedro que le caracteriza como pastor 
universal de la iglesia congregada en torno a él25. Aquí comienza la rehabilitación 
de Pedro que culmina y se hace explícita en la segunda escena26.

La vocación particular de Pedro (Jn 21, 15-19). El diálogo con Pedro se 
ocupa de su vocación (21, 15-17) y su destino martirial (21, 18-19)27 y tiene por 
objeto el verdadero seguimiento y la amistad con Jesús (Jn 21, 17) en un contex-
to claramente eclesiológico y misionero 28. 

La cercanía de Pedro con Jesús quedó destruida por sus negaciones. Al pie de 
la cruz cuando se funda la nueva familia de discípulos Pedro no está29. En cambio, 
ahora es su último compañero e interlocutor. Jesús le pregunta lo mismo de distin-

Intertextuality in the Gospel of John» en: T. Thatcher - S. Moore (eds), Anatomies of Narrative 
Criticism. The Past, Present and Futures of the Fourth Gospel, Atlanta 2008, 121-136, p. 124. 
Para ver porque se considera el capítulo 21 un epílogo ver J. Zumstein, El evangelio según 
Juan (13-21), 382-383.

24.	 B. Blaine, Peter in the Gospel of John. The Making of an Authentic Disciple, Leiden- 
Boston 2007, 158-159.

25.	 Ibid., 159; Para la tradición petrina en la iglesia de los orígenes ver J. D. G. Dunn, 
Comenzado desde Jerusalén, Estella 2012, 1209-1212 y 1226-1227. 

26.	 J. Zumstein, El evangelio según Juan (13-21), 391; F. Moloney., El evangelio de 
Juan, 555.

27.	 J. Zumstein, El evangelio según Juan (13-21), 395-396.
28.	 Ibid., 395-396; D. Shepherd, «‘Do You Love Me?’. A Narrative-Critical Reappraisal of 

agapao and filew in John 21, 15-17», Journal Biblical Literature 129 (2010) 777-792, p. 778.
29.	 F. J. Moloney, El evangelio de Juan, 560.
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ta manera30. Es la tercera pregunta la que entristece a Pedro, no solo por recordarle 
sus negaciones, sino porque pone en cuestión lo que él mismo acaba de declarar 
a Jesús «Tú sabes que te quiero», contradiciendo su condición discipular. Las 
respuestas de Pedro dejando la iniciativa al conocimiento de Jesús y a la identidad 
de amigo que Jesús le devuelve le hacen capaz de recibir el encargo de pastoreo 
aludiendo al discurso del Buen Pastor como se ve a continuación31.

En el diálogo, Jesús se dirige al discípulo por su nombre propio que apareció en 
su primer encuentro: «Simón, hijo de Juan» (Jn 1, 40-42). Allí, Simón no recibió 
una llamada a seguir a Jesús32. Lo único que se relata es el cambio de nombre: «tú 
serás llamado Cefas» (Pedro). A partir de ahí, el lector identifica a este discípulo 
con Cefas, conocido por su rol dentro de la Iglesia de los orígenes y su función de 
fundamento33. Ahora, Simón el hijo de Juan (Pedro, Cefas), tras su fracaso, pasa 
a ser el Pastor de las ovejas de Jesús al ser reintegrado entre sus amigos y puede 
retomar su rol de «Pedro» siguiéndolo como pastor. Pedro es invitado a acercarse 
a las ovejas a través de Jesús o porque Jesús le franquea el paso. Jesús se convierte 
en la puerta y el único camino que tienen ovejas y pastores para encontrar buenos 
pastos y por lo tanto la salvación y la vida34. De esta forma, Cefas queda incluido 
en el grupo de discípulos joánicos como pastor. Su rehabilitación consiste en de-
volverle su estatuto de discípulo. Solo siendo «amigo», se le puede encomendar 
el pastoreo y la autoridad pastoral sobre el rebaño de Jesús. 

El destino martirial de Pedro es la consecuencia de su pastoreo: siguiendo a 
Jesús, como pastor del rebaño, dará su vida por las ovejas35. Su muerte es comen-
tada por el narrador de forma similar a la muerte de Jesús en 12, 33 al emplear el 
término «significar», lo cual invita a descubrirla como un signo. Si la crucifixión 
de Jesús supuso su glorificación y su manifestación como Hijo de Dios, de igual 
forma la muerte de Pedro muestra su identidad de pastor 36.

30.	 F. J. González, «El desenlace del discipulado de Pedro a la luz de Jn 21, 15-19», 
Salmanticensis 66 (2019) 87-116, p. 94. Para el narrador las preguntas de Jesús son sinóni-
mas como lo indica en su nota de Jn 21, 17). Esto es coherente con el uso sinonímico de los 
términos a lo largo del evangelio (Jn 13, 23/20, 2; 10, 17/5, 20; 14, 23/16, 27).

31.	 No puedo estar de acuerdo con Shepherd en que el diálogo muestra la resistencia a 
abrazar el encargo de amor de Jesús, al contrario, son sus respuestas humildes las que permi-
ten a Jesús encomendarle el pastoreo de su rebaño. D. Shepherd, «‘Do You Love Me?’», 792.

32.	 S. S. Kim, «The Delayed Call for Peter in John 21, 19: To Folow in and by his Love», 
Neotestamentica 51 (2017) 41-63, 43-45.

33.	 F. J. Moloney, El evangelio de Juan, 79; J. Zumstein, El evangelio según Juan (1-12), 
108-109.

34.	 C. W. Skinner, «The Good Shepherd», 105. Neyrey hace una lectura de la imagen de 
la puerta desde el esquema sociológico patrón-cliente. J. H., Neyrey, «‘I Am the Door’ Jn 10, 
7.9: Jesus the Broker in the Fourth Gospel», Catholic Biblical Quarterly 69 (2007) 271-291.

35.	 F. J. Moloney, El evangelio de Juan, 561.
36.	 J. M. Hernández, La caracterización de Jesús, 267-269.
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La conversación entre Jesús y Pedro sobre el Discípulo Amado está enmarca-
da por la idea del seguimiento37. El diálogo entre Pedro y Jesús tras la salida de 
Judas en la última cena plantea un cambio radical del concepto de seguimiento 
(Jn 13, 36-38). Jesús declara que los discípulos no pueden acompañarlo en ese 
momento (Jn 13, 33). Pedro no quiere separarse de Jesús en su camino y muestra 
su disposición a morir por Jesús uniendo amor y seguimiento (Jn 13 , 37). Es la 
primera vez que se utiliza el término «seguir» para Pedro, pero paradójicamente 
se enfatiza que el discípulo no puede hacerlo. Jesús le asegura que lo hará des-
pués, se entiende que en el tiempo pospascual. La promesa de que Pedro y los 
discípulos le seguirán más tarde se cumple en el capítulo 21 con la invitación de 
seguirlo como pastor.

El Discípulo Amado sigue a Jesús y a Pedro como una oveja38. Sin embargo, 
Pedro mira hacia atrás y, al ver al Discípulo Amado, pregunta: «¿Y este qué?»39. 
La primera preocupación pastoral de Pedro es la relación con esa oveja que es 
el Discípulo Amado. La respuesta de Jesús, sus últimas palabras en el cuarto 
evangelio, son ampliamente comentadas por el narrador. El narrador recuerda 
la posición privilegiada de este discípulo junto a Jesús durante la última cena, 
similar a la que Jesús tiene respecto de su Padre (Jn 1, 18; 13, 23). Igual que 
Jesús revela al Padre, el Discípulo Amado revela a Jesús, y esa revelación ha 
quedado plasmada en el evangelio (Jn 20, 30-31)40. Pues bien, este que ocupa 
una posición privilegiada junto a Jesús es una oveja dócil que no reivindica otro 
puesto distinto.

El destino del Discípulo Amado solo le compete a Jesús41. Pedro, la autoridad 
pastoral, no determina el significado y el rol de la tradición joánica en la iglesia 
primitiva42. Su permanencia se realiza a través del testimonio que ha dejado 
escrito, su evangelio (Jn 21, 24-25; Jn 20, 30-31)43.

Podemos concluir que el epílogo, Jn 21, convierte a Pedro, autoridad apos-
tólica, pastor universal y mártir, en un genuino discípulo joánico. Ahora puede 
seguir a Jesús: ha escuchado un testimonio sobre Jesús resucitado (21, 7a), se 
acerca a Jesús (21, 7b), ayuda en la misión de Jesús arrastrando la red (21, 11), 
participa en una comida eucarística (21, 12-13); instruido y rehabilitado por el 

37.	 S. S. Kim, «The Delayed Call for Peter», 48; J. Zumstein, El evangelio según Juan 
(13-21), 69-71.

38.	 F. J. González, «El desenlace del seguimiento del discípulo amado a la luz de Jn 21, 
20-24», Salmanticensis 67 (2020) 35-62, 40.

39.	 F .J. González, «El desenlace del seguimiento», 48.
40.	 J. M. Hernández, La caracterización de Jesús, 103.
41.	 J. Zumstein, El evangelio según Juan (13-21), 399.
42.	 F. J. González, «El desenlace del seguimiento», 50.
43.	 J. Zumstein, El evangelio según Juan (13-21), 399-400; J. M. Hernández, La carac-

terización de Jesús, 123;
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mismo Jesús, como amigo seguirá apacentando sus ovejas y dando su vida por 
ellas (21, 18-19)44. El liderazgo en la comunidad se basa en la amistad con Jesús, 
en el seguimiento pospascual45. 

Pero ese ministerio no es la única referencia en el grupo. Dentro de la comu-
nidad hay otros amigos de Jesús que tienen su valor como testigos, el Discípulo 
Amado. Un testimonio que ha cristalizado en un relato fruto del recuerdo de 
Jesús suscitado por el Espíritu. Este testimonio no puede ser anulado o definido 
por la autoridad eclesiástica. La imagen del pastor y las ovejas en el episodio 
final del evangelio dibujan un diseño de la Iglesia compuesta por discípulos que 
son pastores, hermanos en la fe que son ovejas de Jesús y una ética eclesial que 
consiste en alimentar a las ovejas46. 

La muerte de los dos protagonistas del epílogo sitúa el capítulo 21 en el con-
texto del paso a la segunda generación cristiana hacia la tercera donde se produjo 
el cambio de la autoridad de los líderes carismáticos a otro tipo de autoridad. 

3.	L a autoridad en las cartas de Juan

Jn 10, el papel del Paráclito y Jn 21 dibujan de manera ideal la figura del 
pastor en el evangelio joánico. Pero de nuevo lo que debe ser no coincide con 
lo que fue. Visto así, Jn 21 no sería la solución definitiva al problema de la au-
toridad en los grupos joánicos ya que hace convivir dos presencias autorizadas, 
no siempre fáciles de ajustar. Las cartas reflejan lo conflictivo que era articular 
esas dos autoridades.

a)	 Cronología y contexto de las cartas

Las cartas de Juan representan la producción literaria más tardía de la tra-
dición joánica47. Estos grupos se encontraban en el proceso de definición de su 
propia identidad, y en esta tarea también entraba el diseño de la organización 
eclesial y de la autoridad dentro de ellos, lo cual se produjo en un contexto po-

44.	 R. A. Culpepper, «Peter, as Exemplary Disciple in John 21:15-19», Perspectives in 
Religious Studies 37 (2010) 165-178, p. 178.

45.	 M. Labahn, «Peter’s Rehabilitation (John 21, 15-19) and the Adoption of Sinners: 
Remembering Jesus and Relecturing John» en: P. N. Anderson - F. Just - T. Thatcher (eds.), 
John, Jesus, and History. Aspects of Historicity in the Fourth Gospel, Atlanta 2009, Vol. II, 
344-345.

46.	 R. A. Culpepper, «Peter, as Exemplary Disciple», 178.
47.	 J. Zumstein, «La communauté johannique et son histoire» en: J. D. Kaestli - J. M. 

Poffet - J. Zumstein (eds.), La communauté Johannique et son histoire. La trayectoria de 
l’évangile de Jean aux deux premiers siècles, Genève 1990; M. Morgen, Les épîtres de Jean, 
Paris 2005, 29; C. Bernabé, «Las comunidades joánicas: un largo recorrido en dos genera-
ciones» en: R. Aguirre, Así empezó el cristianismo, Estella 2011, 293-340, p. 336.
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lémico (3 Jn 12)48. Históricamente, la tensión es causada por el cambio desde la 
autoridad apostólica o subapostólica a la autoridad del ministerio establecido49. 
Es en este contexto donde debemos situar las cartas de Juan50.

Asumiendo el orden adoptado por Santiago Guijarro, presupongo que las car-
tas se escribieron en orden inverso a como aparecen en el Nuevo Testamento51. 
Este orden muestra el desarrollo de un conflicto dentro de los grupos joánicos. 
Desde un conflicto sin tintes doctrinales (3 Jn) hasta un verdadero cisma doctri-
nal (1 Jn) que se ya se vislumbra en 2 Jn52.

El autor se presenta con el título de «Anciano», que evoca a una persona a 
la que por edad y experiencia se le reconoce cierta autoridad53. Habla como un 
padre (2 Jn 13), juzga (2 Jn 4), repite el mandamiento de Jesús (2 Jn 5), señala 
errores de fe (2 Jn 7-9), da instrucciones (2 Jn 9-10), visita a las comunidades 
(2 Jn 12) y, se incluye dentro de un grupo más amplio (1 Jn 1, 1-4; 2 Jn 12) com-
puesto por seguidores de los primeros testigos oculares54. 

Todo ello sugiere un discípulo de la segunda generación que posee un lugar 
relevante dentro de la tradición joánica como transmisor autorizado de la mis-
ma55. Su influencia sería más bien profética basada en el testimonio y la tradición 
que transmite y de la que es garante, algo que sería conocido por el resto de los 
grupos joánicos.

b)	 Las relaciones entre los grupos joánicos
Las cartas se entienden mejor si se postula la existencia de varios grupos joáni-

cos dispersos geográficamente, con líderes propios y convicciones e interpretacio-
nes coincidentes entre ellos y otras no tanto (Jn 10) 56. Todos los grupos mantienen 
relaciones entre sí a través de vínculos diferentes, fuertes y débiles57. Un vínculo 

48.	 M. Morgen, Les épîtres de Jean, 29.
49.	 B. L. Campbell, «Honor, Hospitality and Haughtiness», 339.
50.	 C. Bernabé, «Las comunidades joánicas», 336.
51.	 S. Guijarro, S., Los cuatro evangelios, Sígueme, Salamanca 2010, 460-461. En 3 Jn 

no aparece en ningún momento un problema doctrinal, sería extraño que, si Diotrefes man-
tiene posiciones doctrinales diferentes o fuese afín a ellas, el Anciano no se lo recrimine.

52.	 J. Zumstein, «La communauté johannique», 363.
53.	 M. Morgen, M., Les épîtres de Jean, 215-218; R. Brown, Le lettere di Giovanni, 

Assisi 1986, 876.
54.	 C. Bernabé, «Las comunidades joánicas», 325-327; R. Brown, Le lettere di Giovan-

ni, 230-233.
55.	 A. Martínez, «Gayo y Diotrefes: Modelos socio-retóricos en 3Jn», Estudios Bíblicos 

70 (2012) 55-87, 83.
56.	 P. Ramon, - M. Perroni, Nadie ha visto nunca a Dios. Una guía para la lectura del 

evangelio de Juan, Estella 2019, 218.
57.	 R. Roitto, «The Johannine Information War: A Social Network Analysis of the Infor-

mation Flow Between Johannine Assemblies as Witnessed by 1-3 John», Annalli di Storia 
dell’Esegesi 39 (2022) 47-62.
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fuerte es el que se da en un conjunto de grupos homogéneos en sus planteamien-
tos y organización, su comunicación es fluida y estable, sin muchas novedades 
producidas por ideas heterogéneas o extrañas a los grupos. Los vínculos débiles 
son aquellos que mantienen los grupos de forma ocasional con otros grupos que 
no son homogéneos a ellos, estos vínculos hacen posible la aparición de distintos 
planteamientos o ideas novedosas, por lo que pueden afectar al poner en cuestión 
lo que antes era un lugar común o una idea asentada o nunca tratada. 

En 3 Jn, el Presbítero escribe una carta a Gayo, que ha acogido a los misio-
neros enviados por él (vínculo débil) para quejarse de Diotrefes, al que Gayo 
conoce y con el que posiblemente mantiene una relación fluida y constante (vín-
culo fuerte). El objetivo es debilitar esa relación y establecer una relación nueva 
y fuerte con el grupo de Gayo.

En la segunda carta asistimos a la situación inversa. El Anciano es quien escri-
be a una comunidad con la que mantiene una relación fraterna (vínculo fuerte) que 
ha recibido la visita de unos misioneros con ideas nuevas y extrañas (vínculo dé-
bil). El Anciano quiere reforzar su propia influencia y evitar la foránea mediante 
la prohibición de acogerlos y los desacredita llamándolos «anticristos» (2 Jn 7-9).

En 1 Jn la situación histórica se ha agravado. La carta está dirigida por un gru-
po, ¿de ancianos?, a comunidades con las que tiene o ha tenido relaciones frater-
nales (vínculo fuerte) pero que han sufrido un profundo cisma. La misiva intenta 
reforzar o rehacer la relación. Algunos de los grupos a los que escribe la carta ya 
podrían considerarse grupos separados (vínculo débil) (1 Jn 2, 18-26; 4, 1-6).

Este fenómeno de distintos grupos cristianos relacionados entre sí está tes-
timoniado en Roma58. Allí se favoreció un sistema de gobierno colegiado pres-
biteral que impidió hasta bien entrado el siglo II el desarrollo de un episcopado 
monárquico59. También aparecen conflictos entre los presbíteros que rivalizan 
entre sí sobre cuestiones de estatus y de honor, ¿se esforzarían por ocupar los 
primeros puestos en sus propias Iglesias o en el conjunto de las Iglesias?60. Si 
este fuese el caso de la disputa entre el Anciano y Diotrefes quedará siempre una 
pregunta pendiente «¿quién es quién?»: ¿es Diotrefes el dirigente que aspira a lo 
que luego se conocería como obispo monárquico o lo es el Anciano? ¿El Ancia-
no aspira a un liderazgo a un gobierno colegiado de presbíteros? ¿Quién de los 
dos representa la más genuina tradición joánica? 61

58.	 P. Lampe, Los primeros cristianos en Roma. De Pablo a Valentín, Salamanca 2023, 
425-426 y 469-470.

59.	 Ibid., 473-476.
60.	 Ibid., 471.
61.	 D. Álvarez, «Diótrefes, ¿el malo de la película? (3 Jn 9-10)», en: E. Aldave (ed.), Vo-

ces bíblicas olvidadas y recodadas. En sayos de exégesis con perspectiva de género, Estella 
2024, 247-264.
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c)	 La misión en los grupos joánicos

En el evangelio no aparecen instrucciones de Jesús sobre la misión pospas-
cual de los discípulos, pero el mismo evangelio desvela su existencia (Jn 15, Jn 
17, 10, Jn 20, 21-23). Las prácticas misionales que se reflejan en 2 Jn y 3 Jn son 
similares a otros grupos cristianaos: existe un centro misional, se envían cartas 
y misioneros, que necesitan lugares de acogida y apoyo material (3 Jn 6-8 9.12; 
Did XI, 4.6; XII, 1-5; Mt 10, 7-23) 62.

Lo que desencadenó el conflicto fue el rechazo de misioneros itinerantes por 
parte de grupos locales63. Este conflicto hay que situarlo en un contexto donde 
el valor fundamental es el honor, y la forma de vinculación social habitual es el 
patronazgo. La organización eclesial se debate entre los modelos de hospitali-
dad-amistad y el del patronazgo. La hospitalidad propugna unas relaciones de 
reciprocidad en el servicio. En cambio, la relación de patronazgo es una relación 
caracterizada por la desigualdad de status entre los miembros. En la relación el 
patrón tiene claramente el poder de controlar el comportamiento de sus clientes. 
El Anciano defiende un modelo de hospitalidad en la iglesia frente a un modelo 
de patronazgo encarnado por Diotrefes64. El Anciano y su mensaje han sido 
deshonrados públicamente al ser rechazados sus enviados.

En el mundo antiguo, la hospitalidad es una institución importante. Por medio 
de la hospitalidad las comunidades mantenían una red de acogida que se diferen-
ciaba de otros similares por la apertura y el mestizaje étnico y cultural que se daba 
entre ellos, lo que ponía de manifiesto su universalidad. Prohibir la hospitalidad a 
los misioneros cristianos era una conducta que iba contracorriente de muchas de 
las exhortaciones cristianas (1 Pe 4, 9; Rom 12, 13; Heb 13, 2).

Pero también, el Anciano rechaza a misioneros que bien pueden identificarse 
con los ladrones y salteadores que no entran por la puerta al no confesar que 
Jesús vino en la carne (2 Jn 7-11). Del mismo modo, Diotrefes podría considerar 

62.	 G. Barbaglio, Pablo de Tarso y los orígenes del cristianismo, Salamanca 1992, 91 
y 97; J. Zumstein, «La communauté johannique», 363; J. Becker, Pablo. El apóstol de los 
paganos, Salamanca 1996, 224.

63.	 P. Rhea, «The Missional Role of Ὁ Πρεσβύτερος», en: R. A. Culpepeer - P. Ander-
son, (eds.) Communities in Dispute: Current Scholarship on The Johannine Epistles, Atlanta 
2014, 146-147; C. Bernabé, «El cristianismo como estilo de vida» en: R. Aguirre, Así vivían 
los primeros cristianos. Evolución de las prácticas y de las creencias en el cristianismo de los 
orígenes, Estella 2017, 213-254, pp. 231-234; B. L. Campbell, «Honor, Hospitality and Hau-
ghtiness», 338-339. Para una síntesis sobre los códigos de honor y vergüenza y la relación 
de patronazgo: E. Miquel, «El contexto histórico y socio cultural», en: R. Aguirre, (ed.), Así 
empezó el cristianismo, Verbo Divino, Estella 2011; 49-99; B. J. Malina - R. Rohrbaugh, Los 
evangelios sinópticos y la cultura mediterránea del siglo I. Comentario desde las ciencias 
sociales, Estella 1996; 339-405.

64.	 I. Lorencin, «Hospitality versus Patronage: An Investigation of Social Dynamics in 
the Third Epistle of John», Andrews University Studies 46 (2008) 165-174, pp. 167-174.
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al Anciano y sus enviados como un salteador si su enseñanza no era homogénea 
con la suya. La crítica a Diotrefes es que solo se interesa por sí mismo, como 
los asalariados, queriendo ser el primero y que no ama a las ovejas al expulsar y 
amenazar a los miembros de la comunidad. El Anciano, en cambio aparece como 
el pastor que se enfrenta a Diotrefes para proteger a todo el rebaño. 

d)	 El liderazgo en las cartas de Juan

En las cartas aparecen signos de un liderazgo individual en cada asamblea re-
presentado por el Anciano, Gayo, Diotrefes. Este último es el único que aparece 
con cierto poder ejecutivo (3 Jn 9-10), mientras que el Anciano y el grupo que 
está detrás de la primera carta solo parecen tener un papel exhortativo y moral 
pues no impone actuaciones, sino que busca persuadir mediante relaciones de 
comunión65. Aunque Diotrefes, Gayo y el Anciano se pueden considerar cristia-
nos que ejercían algún tipo de influencia dentro del grupo, la comunidad entera 
era la responsable de su camino como deja entrever que el Anciano le haya 
dirigido una carta (3 Jn 2) y quiera compadecer ante ella para defenderse de las 
acusaciones de Diotrefes (3 Jn 9-10). 

La relación de Gayo y Diotrefes es una incógnita66. La alabanza a Gayo por 
la acogida a los misioneros (3 Jn 5-6) permite pensar que no todos los grupos de 
la red actuaban de la misma forma, lo cual implica que no existía una autoridad 
central. Diotrefes querría mantener a su grupo alejado de cualquier influencia 
exterior, pero para el Anciano lo hace por puro egoísmo y afán de poder querien-
do ser el único en el gobierno del grupo.

El rol del Anciano debe entenderse de forma progresiva. El presbítero es 
un líder misional que asumió la responsabilidad y cuidado de los misioneros 
itinerantes. Él mismo actuó como misionero, hizo visitas a otras iglesias y actuó 
firmemente en apoyo a la misión, siempre con una postura de invitación a la co-
munión entre los grupos joánicos67. La competencia misional con otros grupos 
fue la causa de que adquiriese un papel preponderante en la defensa y ataque 
ante otros grupos. Con el aumento de las tensiones internas, se fue perfilando 
como pastor, portavoz autorizado de la tradición joánica y defensor de su idea 
cristológica68. 

Aunque difícil saberlo con certeza, me atrevo a opinar que el Presbítero como 
representante de la tradición del Discípulo Amado se enfrenta a Diotrefes que 

65.	 R. Roitto, R. «The Johannine Information War: A Social Network Analysis of the 
Information Flow Between Johannine Assemblies as Witnessed by 1-3 John», Annalli di 
storia dell’esegesi 39/1 (2022) 47-62, 

66.	 R. Brown, Le lettere di Giovanni, 982-987.
67.	 P. Rhea, «The Missional Role », 154.
68.	 R. Brown., Le lettere, 988-995.
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se considera pastor o pretende serlo de su propia comunidad sin reconocer la 
autoridad de la tradición joánica que transmiten los misioneros. De esta forma, 
Diotrefes estaría realizando lo que Jesús prohibió a Pedro: determinar el papel 
del Discípulo Amado. Lo que sí parece claro es que la corriente del Presbítero 
perdió influencia frente a los secesionistas, así lo manifiesta 1 Jn 4, 5, y sus gru-
pos acabaron diluyéndose en otras corrientes cristianas.

Muy improbable, aunque sugerente, es la posibilidad de que Diotrefes sea 
un cristiano joánico que no acepta la solución planteada en el capítulo 21 del 
evangelio y que sí habría adoptado el Anciano. Esta última hipótesis no debemos 
descartarla, si el conflicto es exclusivamente interno, pues el Presbítero parece-
ría defender una autoridad o influencia carismática no limitada localmente y a la 
vez una autoridad ejecutiva sobre todos los grupos.

Todo esto indica que en las cartas se vislumbran ya estrategias para evitar 
la división interna que aparecerán en tiempos de Ignacio de Antioquía: el aisla-
miento de aquellos que impulsan las desviaciones, no recibiéndoles y asocián-
doles al príncipe de este mundo (2 Jn 10-11; 3 Jn 8; 2 Jn 7), identificar la propia 
doctrina con las creencias tradicionales del grupo y asociar comportamientos 
inmorales a las doctrinas de los rivales69.

4.	C onclusiones

En el Evangelio de Juan no hay una definición explícita y clara de la organiza-
ción eclesial: todos son discípulos, todos aprenden gracias al Paráclito, presencia 
de Cristo resucitado en medio de ellos como buen pastor.

La figura del Buen Pastor, la del Paráclito y Jn 21 dibujan algunos rasgos del 
pastor joánico. Este debe entrar por la puerta que es Jesús, al que ahora se tiene 
acceso por el testimonio escrito del relato joánico, confesar la fe cristológica es-
pecíficamente joánica y permanecer en Jesús (Jn 14, 23;15, 4). El pastor debe ser 
un amigo de Jesús, que le sigue, que conduce a las ovejas tras Jesús, que conoce 
y ama a las ovejas, de forma gratuita y desinteresada sin afán de lucro. El pastor 
defiende a las ovejas frente a las amenazas externas que solo buscan apropiarse 
de las ovejas y dispersarlas. 

A comienzos del siglo II la diversidad de tradiciones ofrece un panorama 
complejo y rico, que hace imposible reducir el cristianismo a un fenómeno uni-
forme. Esta fase se caracteriza por el protagonismo de cada miembro de las 
comunidades y por la oposición a comportamientos desviados. Al ampliarse 
el grupo de seguidores de orígenes culturales distintos y de distintos estratos 

69.	 F. Rivas, «Marginación en Ignacio de Antioquía», en: R. Aguirre, De Jerusalén a 
Roma. La marginalidad del cristianismo de los orígenes, Estella 2021, 183-207, 193-205.
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sociales aparecían nuevas preguntas y nuevas respuestas. En este contexto, los 
grupos joánicos, debido a sus raíces palestinenses y a sus específicas interpreta-
ciones de Jesús y de la Iglesia, corrían el riesgo de sentirse excluidos. El encaje 
de la tradición joánica con otras tradiciones cristianas no tuvo que ser fácil para 
ninguna de las dos partes70. Los elementos que mantienen la cohesión aflorarán 
con más claridad en la cuarta generación71. 

A mi entender, el contexto que produjo la aparición del epílogo (Jn 21) fue el 
traslado de las comunidades joánicas al ámbito geográfico de Asia Menor donde 
entran en contacto estrecho con comunidades vinculadas a Pedro, representante 
del judeocristianismo moderado, y con su organización eclesial. En Asia Menor, 
durante la segunda generación cristiana, confluyeron distintos grupos cristianos 
de diferentes tradiciones religiosas y étnicas, pero mayoritariamente gentil en un 
breve espacio de tiempo. Es en este ambiente aparecerá el modelo organizativo 
basado en la estructura ministerial del episcopado monárquico (sucesores de los 
Doce), el colegio de presbíteros y los diáconos.

Esto hace que el evangelio joánico y las cartas se conviertan en un testimonio 
más valioso si cabe. En primer lugar, nos recuerda que el ideal del pastor (lo que 
debía ser) solo es Jesús y que su realización en el seno de los grupos (lo que es) 
puede ser creativo y diferenciado y nunca se ajustará de forma perfecta al Buen 
Pastor. En segundo lugar, la tradición joánica nos recuerda la necesaria convi-
vencia sobre la forma de ejercer el ministerio, la creatividad y libertad a la hora 
de organizar la Iglesia y la tradición del evangelio. De esta convivencia y de la 
forma de reflexionar sobre ella depende que la diversidad se pueda convertir en 
una crisis conflictiva que lleva a la división y a la separación, o representar un 
cambio de paradigma fecundo.
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